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La vida política de Víctor Hugo se inauguracomo Parde Franciade la
manode Luis Felipede Orleans’en 1845. Cuatroañosatrás,enjuniode 1841.
el poetahabíaingresadoen la Academia—trámiteobligado paraserrecibido
en la CámaraAlta— con un discursoen el quemanifestabapúblicamentesu
vocaciónde «hombrede Estado»;a partir de aquelmomentola actividadlite-
raría y la política correránparejasen la vida del nuevoPar Liberal conserva-
dor y monárquicocomoel régimen del Orleans,Hugo se mantendráfiel a la
coronadurantetodo el reinadode Luis Felipe2 llegandoincluso adefenderel
establecimientode unaregenciaen lapersonade la duquesadeOrleans—pese
a susreticenciasrespectoa la política del monarcaen la etapafinal de su rct-

«Sous la Moííarchiede millet, la chambícdespairs nc repiésentapasdavanragelescito-
yens iríais unenoblessedc robe: ¡es pairsen applicationde la loi du 29 décembre1831 furent
nomméspar ]e roi et vie seulement,mais il devaitles cboisir parmicertainescatégoriesléga—
les dc notablesnationLiuz.»Entre dichascategoríassc encontrabanlos mienibrosde la Acade-
osma.M.—lt. Labre,La Républiqur Sa perception c¿,n,stiburioonelíe par les Erantais.Aix—en -Pro—
vence,Edisus, 1987,p. 45.

2 4 ‘ai défendutoute mavie la liberté! (decíalitigo). J’ai juré fidelité, non áunepersonne
íoyale, maisá la monarchieconstitutionnelle,» V. Hugo,Chosesvues, 1847—1848,Édition d’ Ho—
bertJuin. Gallimard. 1972.p. 284.

Cuadernos ¿le ílistorkí Conte;npordnca, 0.0 18, ServiciodePublicaciones.
UniversidadComplutense,Madrid, 1996
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nado—comoúltima fórmulaquepermitierasalvarla instituciónmonárquicay
la continuidaden ella de lacasareinante.Sin embargo,fracasadasu propuesta
y tras los primeros acontecimientosque acompañaronal nacimientode la
II República,Victor Hugo sufrirá lo queKahn ha llamadounacxlraord¡naire
métamorphose resultadode la cual el monárquicose transformóen republi-
canoy el conservadorenprogresista.

Implicadoporsu condiciónderepresentantedel puebloenla seriede suce-
sos que fueron jalonando la creación del nuevo régimen, Hugo basculará
duranteun tiempoentreladerechadelacual procedíay la izquierdaqueempu-
jabala revolución.Habríaqueesperaraqueladiscusióndel nuevotextocons-
titucional tocaraa su fin paraquesu emplazamientoen el arcoparlamentario
se decantaracontodanitidez: elqueayersehabíacontadoentrelos miembros
del conservadorComitéde la rue de Poitiers,hoy se situabaentrelas filas del
republicanismode izquierdas‘. Mientras,la repúblicase iba gestandoentreel
clamorcallejeroy las discusionesde la Asamblea;allí, laprotestasocial;aquí,
el debatesobrelanuevaceistitucióny la declaraciónde derechos,ejesrecto-
res ambasdel régimenquenace.

1. VUELVE LA REPÚBLICA

1. La caída de Luis Felipe

En febrerode 1848 lacrisis de lamonarquíaconstitucionalseprecipitaine-
xorablemente~. De las notaspersonalesde Víctor Hugo quecorrespondenal
23 y 24 de esemesse desprenden,segúnsu criterio, al menostrescausasespe-
cificas de dicha crisis. En primer lugar la incapacidado quizá simplemente
cerrazóndel gobierno liberal de Luis Felipe; en segundo,el extremismoy la
intransigenciade la izquierda...

«la gauchea manoeuvréim.orudemmeníti le cabinelfollernení.On est responsa-
ble desdeux cótés.Mais quedefolie á cecabinetdeméler unequestiondepolice
Li unequestionde liberté et d’opposerl’esprit de chicaneit l’esprit de révolution!
(...) Malheurcusementil est trop tard pourdécomposerles élémentsde la crise.Le
sangva couler»~.

.—F. Kahn, L‘exírc.,ordinaire ;néiamor¡¡hoseou 5 ¿¡ns de la vie de Viclor Hugo, 1847-
1851, Paris,Seuil. 1984.

Ver O. Rosa, «Cornmenton deviení. républicain».en Recaedas Science.vHurnaines,
ni’ 156. 1974.

Paraunaobradecaráctergeneralsobrela MonarquíadeJulio ver Duby, O. (dirj.HI.stoi-
redela France, tomo II, De 1348 ¿31852.Paris,Larousse.1986-1987.

V. Hugo, Choses ,‘uest 1847-1848, op. cit., p. 268.
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Yporúltimo, lacegueray ambicióndel propiorey. Cuandoel 24 elaúnPar
de Franetase enfrentacon la muchedumbre,querechazabala regenciade la
duquesade Orleansal grito de nousnc voulonspasétre gouvernéspar une

fomine,ésteles responde:

«Hé! moi non plusjene veux pasétregouvernéparunefemme,ni mémepar
un homme.Ces!pareequeLouis-Philippea tau/ugauvemnerquesonabdications
estaujourd’huinécessairee¡que/leestjuste.»

En mayo, al reflexionarsobrelas circunstanciasde la caídadel rey, escri-
biría:

«II en étaitdu restearrivé it un degréd’optimismeinexprimable;il se croyait
plus roi queLouis XIV etplusempereurqueNapoleón.»

Parael literato la soluciónde la crisis se encontraríaen la regenciade la
viuda duquesade Orleanssobreel conde de París,aúnen minoría de edad,
herederodirecto del trono tras la muertedel Delfín, su padre,y consideraba
quela repúblicano erasinounaalternativailusoriaquedisfrazabala inconsis-
tenciapolítica de suprosélitos.Despuésde queel día23 escribiera,«Placedu
Chátelet,j’ai entenduun hommedire ti un groupe:C’est 1830! Non. En 1830,
il y avait le ducd’OrleansderriéreCharlesX. En 1848, de~riéreLouis-Philip-
pe il a un trou. Cest triste de tomber de Louis-Philippeen Ledru-Rollin»9,
Víctor Hugoexplicitará,unas líneasmásabajo,las consecuenciasde tal susti-
ttíción:

«—Pas de Régence? Mais a/oes quoi? Rien ¡¡‘es! prét, rieti! C’est le boule-
verse¡nent ¡ojal, la ruine, la mi.s?re, la guerrecivile peut-étre:en tout cas, casí
l’ínconnu. Une voix, une seulevoix, cria: Vive la Répub/ique!Fasuneautrevoix
nc Ini fi debo.Pauvregrandpeuple,inconscientecl aveuglelII sail cequil nc veut
pas,mais il nc ait pas cequil vent! ~

A travésde suspalabrassepuededescubrir,porunaparte,unavisión par-
cialmentedeformadade la actitudpolítica de Franciaante un gobiernorepu-
blicano,acentuadosen ella los rasgosqueempequeñecenla yamermadaima-
gen de la repúblicay la fuerza real de sus partidariosII; y por otra, que la

Ibid.. p. 285.
Ibid., p. 322.
Ibid.. p. 273.
Ibid., p. 285.
VerO. Weill, Histoiredu partí républicain en France (1814-187), Paris, 1928; M. Agul-

hon, 1848 ou l’agnrenfissagedc la Répuhlique,París,•Seuil. 1973 y Les Quaran¿e-Huitards,
Paris,Colí. Archives, 1975.
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adherenciade Víctor Hugo al liberalismo no se efectúadesdela posición de
ideólogo,sino desdela del divulgadorde dichadoctrina,tal comolo pruebael
esquematismodela ideaquese destacaenel párrafomásarribacitado,elpite-
Ho, el buenpueblodel queél se haceresponsableen los acontecimientosque
intentaronproclamarla regencia,el mismo que le exige permanecerfiel a la
monarquíadeJulio,esepuebloqueesjusto, inclusoen lapasión,no hadejado
de vivir en unainfanciapermanente,inconsciente! aveugle.El argumentono
añadíanadanuevo al tantasvecesrepetidopor los liberalesparajustificar la
reduccióndel sufranio: el de la incapacidaddel puebloparadecidirpor símis-
mo su destino.

El estallido revolucionario de 1848 no haríaotra cosaque confirmar y
acentuarel temor inicial queVíctor Hugo sintiera haciacualquierposibilidad
de revolución.Su exaltadaretóricallegaráa mostrarunavísion inclusocarica-
turescade lasjornadasrevolucionariasde aquelaño,presentándolascorno una
ramplonaimitación de aquellasquesingularizaronlaépocadcl Terror 2:

«Nc confonde: pas le..~ honunes de 92 cl de 93 avec les ho,nme,s de 1848. Les
ancíensrévolutionnaires,les grandsrévolutionnairesont été tailiés it coupsde ser-
pedela main indine dedicu duns le vieuxchénepopulaire.Ceux-ci sont escope-
aux du travail.

»Onpeuttomberau-dessousde Marat, at,-dessous(le coutbon.au-dessotísde
Carr~er.Commení?En les imitant. 1k étaienthorribles et graves.On serail horrí-
1)/e el ridicule. Quoi La ierreur parodie! Qiíoi 1 La guillotine plagiaire Y a—t—i 1
quelquechosede plus hideuxetde plus béte?Voyez un pcu, est-ce it cequevous
vou!ez?93 a eu seshomínes,il y u de cela cinquantc—ci nq ans, et rnaintcnant
aura;tsessinges.» 13

Sin embargo,unavezafirmadala nuevalegalidadrepublicana,Hugodeci-
de aceptarlas reglasporellaimpuestasen tanto queemanadasdel derecho;es
decir.dela sok5eraní¿tde la naciónprontaa inanifestarseen un procesoelecto-
ral «le plus largeet le pluslibéral queles hommesaient jaínaispu, jenedispas
réaiiser, Inais réver»,procesodel qtíe nacerála FuturaAsambleaConstituyen-
te de la recién proclamadarepública, «1‘assernbléedéfinitive, 1 ‘asscmblée
suprémequi seca,poarainsi dire, la majestévisible de la France».Ante tal
majestadno es admisibleoposiciónalguna:

«... dans tui coin cíuelcom.íue.de Paris u nc laction, une coterie, un gioupe
d’ hornines,je nc dis pasassezcoupable,mais assezInsensés,pour oser,dansun
paroxysmed’orgueil, mettre leur petite volonté face it face el (le front avec la

2 Fn estesenlidola crílicade Hugocoincidecon la dc Marx aunqtícno lasconsecuencias
deella derivada.Ver K. Marx, Le 18 Brumaire dc Louis I3onaparle<La ¡arte des cíassesen Fran-
ce. 1848-1850), Paris.Librairie C. R.einwald,1900.

‘> V. Hugo. Chosesunes, 1247-1848.op. cil., P.315.
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volontéaugustedecetteasseínbléequi serale paysmémejeme précipiteraisau-
devantd’eux, etje leurcrierais: Malheureux!arrétez-vous,vousallezdevenirde
trauvaiscitoyensl>~ ~

Fracasadala monarquíapor suspropios erroresno quedaba,pues,otra
alternativapolítica quela república;1848 concedíala segundaoportunidadal
rénimenrepublicano.

2. Acuerdos y conflictos en los orígenes

El idearioqueanimabaa lospromotoresdel nuevorégimenconstituíauna
mezclade principios liberales,democráticose ideasdel socialismoutópico
quesehabíandesarrolladoen los añosprecedentes~ Con ellosserecuperaban
algunosde los valoresde la primera experienciarepublicanay 1793 se con-
templabaahoradesdeunaópticadiferente,perdiendo,poco a poco, la conno-
tación peyorativaconquelos excesosy atrocidadesdel Terror lo habíanmar-
cadohastaesosmomentos;las referenciasque se prodigabanaRobespierrre,
Danton,la Convención,etc., mostrabanlavoluntadde recuperarsus eleinen-
tos políticosmásradicalesde dcínocraciay dejusticiasocial,perolibreséstos
del procedimientode violenciade Estadoquehabíacaracterizadoa la Repú-
blica del añoII. Inclusodesdelosestudioshistóricosen vísperasde estanueva
revolución (1847-1848)el tratamientoquese dabaal conjuntode la Revolu-
ciónconstituíaun indicio de tal cambiode perspectiva;asíMichelct en su His-
kurt de la Révolution; Lamartineen la Híswire des Girondins y Alphonse
Esquirosen lade los Mon!agnards,y en fin, Louis Blanc enotraHistoire de la
Révolution.Todos ellos, aunquela orientaciónno fuerasiempre la misma16,

testimoniaronla importanciade aquelperíodo.El rechazoque estospensado-
res mostraronhacialos métodosviolentosde la primeraexperienciarepublica-

V. Hugo. Ac¿esel paro/es 1, A¡’anr las ¿1, 1841-1951, París. Hetzel & Quantin, 1882,
pp. 178-179.

‘> Ver H. Michel.L ¡¿¡¿e de 1 ‘Dat. Essaicritique suri ‘lilsíni re cíes ¿hénries socialeserpoli—
uquesen trance depuisla Révolu¡ic,n,Paris, l-lachette,1896;J.—J. Cheval lcr, Histoire des¡dé—
cs politiques, Paris. Jnst. Y EtudesPolitiques, 1952-1953;VV.AA., 1848, Les utopisniesso-
c~aax, París,CDL. et Sedes.1981.

«Si Louis Blanc—dice M. Agulhon—assocíenormalementlélogedu robespíerrísmea
des> convietionssocialistes, les autressont moi ns exclusifs,et c’ estprecisémentcequi fait leur
nouveautéet leur iinportance.Caron découvredansM ichclet. commedans Lamartinc que la
Républiquenc sidentitie passeulement,ni ¡némepeut-étreessentielleníent,ayee les quelques
moisdedictaturetendue.sombre,parfois cruelle, do printcnipset dc1’ étédelan II; quelleaété
dabord,en ¡792.le parti deshommesqui ont relevéle tlambeaude 1789 au ínomentoit le roi
el la majoritédesanejeoseonstituantsle lai ssaienttoníber.En bref, qu‘elle a étédans1 histoire
de la Révolution nouvelle,celle de 1792,aussi exaltanteel généreusequecelle de 1789.» M.
Agu Ihon, 1848 cm 1 c¡ppreníi.vsage cíe la. Répuhlique, op. cii., p. 6.
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nafue compartidopor los líderesde la nuevarepública,quienes,temerososde
queunademoraen suproclamacióndieraoportunidadaderechae izquierdade
obstaculizar,e incluso de malograresta segundaocasión, se precipitarona
anunciar públicamentela institución del nuevorégimen: la repúblicaseria
democrática—sufragiouniversal—y humana—aboliciónde laesclavituden
las coloniasy de la penademuerteparalosdelitospolíticos—hastadondesus
medioslo permitieran.Parafacilitarle el caminoy antesde queunaconstitu-
ción le dierala formadefinitiva, el gobiernoprovisionalpromulgódetermina-
dasmedidasorientadashaciael modelode repúblicaquedeseaban:un decreto
fijaba la duraciónmáximadela jornadade trabajofabril en 10horasenParísy
12 enprovincias;otro establecíala libertadtotal deexpresióny de propaganda.

Pero el problemamásacucianteque tuvoqueenfrentarel gobiernoprovi-
sional, dondese habíadadoentradaa algunode losrepresentantesdel radica-
lismo socialrepublicanocomoel teóricoLouis Blancoel obreroAlbert, fue la
redacciónde unaconstitución.EstanuevaCartadebíaestarestructuradasobre
el principio de soberaníapopular interpretadoen una doble vertiente,la del
sufragio universaly la de la llamada«cuestiónsocial», incluso si paraello
teníaque lucharcontra un medio hostil como el que conformabala propia
AsambleaConstituyente,que,mayoritariamenteantirrepublicana,rehusabael
principio mismosobreel quese pretendíaconstruir la futura ley de leyes.Más
tarde,cuandoa la ekcciónde presidentede la repúblicase presentóun Bona-
parte,un conflicto de legitimidadesse vino a sumara los ya existentes.Pero
estavezlas nefastasconsecuencias,premonitoriamenteanunciadaspor alguno
de losmiembrosde la Cámara,resultaroninsalvablesparala república:el gol-
pe de Estadoen el que derivó el mandatopresidencialde aquelBonaparte,
finalmenteelegido,terminó con la vida de estaagitadasegundaRepública17,

Las primeraseleccionesfueron celebradasenjunio de aquelañode 1848,
paraelegir a los miembrosde la Constituyente.Pesea queel sistemaelectoral
adoptadopor el gobiernoprovisionalhaciamásqueprobableel triunfo republi-
canoen las ciudades,la Franciarural continuabadominadapor los notables
conservadores,contrarios,como cabíaesperar,a la república.Con la nuevaley
electoralse pretendíaevitarel monopoliode la derechaen la futuraAsamblea
medianteel voto sobrelista departamentalabierta,engrosadaen su momento
por numerosasinscripcionesdebidoal alto númerode representantescon que
contaríadichaAsamblea—alrededorde 90(> miembroscomoen tiemposde la
Revolución—; establecíaasimismo,y con idéntico propósito, queel elegido
fuera représenían!du peuple,de todo el pueblo,en ningúncasodiputado; es
decir, seeliminabanlos criteriosde parcelaciónterritorial y sectorializaciónde
los interesespopulares.A un único sujetode derecho,unaúnicarepresentación.

‘~ SobreLuis Bonaparteresultainteresantecottejarla propiaobradeVíctor Hugo. Napo-
león le Petit, conla dePaulSéguin,Luis Napoleón le Grand (Paris(irasset, 1990) queya enel
titulo muestrasu vocaciónrehabilitadoray antitéticarespectoa la deHugo.
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Víctor Hugo, pesea susmuchasambigiledades,se presentaa la batalla
electoraladscritoal conservadorComitéde la me de Poitiers. Aun siguiendo
las directricesliberalesy conservadorasde su grupo,sedetectayaensusescri-
tos y discursospúblicosun matiz más progresistaque el del restodel Comité,
matiz que,al acentuarse,le irá alejandopaulatinamentede la rue de Poitiers
hastaculminaren una definitiva rupturacon ésta ~. Al lado de argumentos
típicamenteliberales,como el queexpresóantelas cincoasociacionesde/arte
y de la industria respectoa la propiedad,VíctorHugo defiendeahoraotros que
apoyanal quehastahacepocosmeseshabíaconsideradoel régimenmasina-
decuadoquepudieradarseen Francia.Así, el 29 de mayo,cuandoen la sesión
correspondientede las cinco asociacionesVictor Hugo es interpeladopor
lvi. Paulin sobrela convenienciade queel proletariadodesaparezca,el liberal
responde:

«Gui, le prolétariatdoit disparaitre;maisje nc suis pas de ceuxqui pensent
quela propriétédisparaitra.Savez-vous,si la propriétéétait frappée,ce qui sera
tué?Ce serait le travail.

»Car,qu’est-cequec’es/ quele travail? C’est/’élémentgénérateurdela pro-
piété. Et qu’est-cequeces! quela propriete?C’est le résultat du travail (...) je
veux quel’esprit d’associationpénétreet vivifie tonte la cité. C’est lii mon idéal:
maisji y adeux maniéresdeco¡nprendrecet idéal.

»Lesunsveulentfaire de la sociétehuinaineuneimmensefamille.
»Lesautresveulenten faire un irnmensemonastére.
»Jesuis contre le monastéreet pour la famille (...) J’ai íu íesécritsdequel-

quessocialistescélébres, e¡’ai étésurpris de voir que nausavions, au dix-neu-
vióme siécle. en France, tan! deJhndateursde convents.»l9~

La propiedadno podíadesaparecerporqueconella desapareceríanlos fun-
damentosmismosde su propio modelosocial,aquelqueexaltabaal individuo

1$ Dicharupturase produciráun añodespués.cl 9 de julio de 1849, en unaintervención
parlamentariade Víctor Hugo sobrela miseria: «Jenc suis pas,messieurs,deceuxqui eroient
quonpeutsupprimerla soutíranceen ce monde,la souffranceestuneloi divine, rnaisjesuisde
ceuxqui pensentet qui afíirmentquon peutdétruir la misére.»V. Hugo,Actesetparo/es L op.
cít., p. 283. El discursosobrela miseria,del queformaparteestet’ragmento,adquieretodo su
significadoa tiavésdelcomentarioquesobreél haceKahn:«Choix signiticatif: 1 enavaitdéjá
prononcéun (discoursSur la olisére).deux ansplus tót, alorsquil n’etait pasencore‘múr’. ga-
vait dté un fiasco.La faucheavaitboudésonpaternalismebien-pensantetquelquepeusaint-sul-
plicien et lesconscrvateur.sn’avaientpasapréciésespálesvelléitésjusticialistes.Sestormula-
tions avaientétémaladroites.sesintentionsconluses,sesexemplesnaífs...»(J.-F. Kahn,op. cit.,
p. 55.) y añadeun pocomásadelante«LorqueHugoévoquele peupleit qui l’on yole soncapi-
tal, u ncmetpasen causelesproflts capitalistes,inais l’impót. II nc décritpasle mécanismed’u-
nc quelconqueplus-value, 1 stigmatisesimplementl’effet desdépensesinconsidéréesde ]‘Etat.
Paruncurieuxstratagémeque’il nccesseradeperfectionner,u donneuneformesocialisteit des
revendicationsessentiellementlibérales.»Ibid., p. 61.

V. Hugo,Actasel paro/esL op. cit., p. 193.
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únicoy diferenciado.En sudiscursola supresiónde la propiedadaparecíaindi-
solublementeligada a los símbolos más detestadosde su tiempo, los de los
horroresde la Convención:

«Le terrorismeetle communisrne,combinéset seprétantun mutuelappui, nc
sontautrechosequelantiquearteníatconfre lespersonneset contrelespropiétés.
Quandon plongeau plusprofondde cesthéories,quandon creusele fond descho-
ses,on descendmérneau-delit de Marat et du PeréDuchesme,et il se trouveque
le cornrnunismes’appelleCartoucheet que le terrorismes’appelle Maudrin.» 20

La únicarepúblicaadmisibleera, pues,la querespetaracl sacrosantoprin-
cipio de la propiedad;si se optabapor aquellaque defendíanlos primitivos
socialistasy tras la que Hugo olfateabadesconfiadola presenciadel comunis-
mo, las consecuenciasno podíanpintarsecon coloresmás oscuros:

«(La républiquerouge)jetterahas la statuede Nwoléonet dresserala statue
de Marat (...), ajouterait laugustedivise: Liberté, ISgc¿/ité, Fraternité, l’option
sínistre:ou la Morí; fera banqueroute,ruineralesrichessansenrichirlespauvres.
anéantirale crédit,qui estla fortunedetous, et le travail, qtíi estle pain dechacun,
aholirala propriétéet la famille...»2]

Por el contrario, abandonadodefinitivamenteel principio monárquico,el
nuevo republicanoabogarápor la repúblicaqueencarnabael idearioliberal y
conservadoren el queen aquellosmomentoscreía:tal república«serala sain-
te communionde touslesFran9aisdésti present,et detous lespeuplesunjour,
dansle principedémocratique;fonderauneliberté sansusurpationet sansvio-
lences,uneégalitéqui admettrala croíssancenaturellede chacun,une fraterni-
té, nonde moinesdansun couvent,maisd’hommeslibres» 22 Derechodepro-
piedadentendido,pues,como compensaciónpor el esfuerzopersonaly como
respetoa la herencia;y a su lado,el germende la futura rupturaque sc venía
desarrollandoen su pensamiento,en un sentidomás progresista,ya desdela
revolucióndejulio de 1830;es decir, la enseñanzagratuita,«la clémencedans
la loi pénaleel la conciliation dansla loi civile» —temapresenteen LesMisé-
rabies, quesimultáneamenteredactaba—,desarrollode lascienciasy las artes,
e inversionespúblicasparamejorarel «bien-titreuniversel»...Conestemensa-
je Víctor Hugosaleelegidoen el primerprocesoelectoraldel nuevorégimen
por un escasomargende votos. La Constituyenteinicia entoncessustrabajos.

2<> V. Hugo. Chosesvu<>,s, 1847-1848,op. cit., p. 333.
21 «Víctor Hugo it sesconcitoyens»,22 demayode 1848. colA. Juin, Víctor Hugo. /844-

/871), tomoJI, 1>aris. Flominarion. 1984, pp. 98-1(10.
22 Ibid.
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II. UNA NUEVA CONSTITUCIÓN

1. Preliminares

En la redaccióndcl nuevotexto constitucional23 la Asambleahubo depar-
tir de realidadesya consolidadas,productoéstasde la historiarecientedel país:
la organizaciónadministrativacentralizada,quedatabade la Revolución y del
Imperio, y el régimenparlainentario,introducido por la Restauración.Pero
bien pronto otrascuestionesde mayorenjundia,como la organizacióndc los
poderesejecutivo y legislativo y la declaraciónde derechos,reclamaronla
atenciónde los représenw¡nts.El preámbulo,bajo el amparode la divinidad,
exponíaen ocho artículos los principios —más de ordenmetafísicoy floral
quepolítico o jurídico— queregiríanla repúblicasimultáneamenteproclama-
da24 unarept’iblica democráticaquerecuperaentodosusentidola divisarevo-
lucionariade Libertadet Igualdad,divisaa la que incorporarádefinitivamente
la Fraternidad25.

«Qn y insistesurla nécessitéde laireprovenirtous lescitoyensit un degrétou—
jours plus ¿levé(le moralité, delurniérect (le bien—étre...par 1 ‘action succcssivcet
constantedes institutionsct des bis. Qn y /)récise les bases cíe la Ré1~ubíique qui
sant lci/h¡nille, la propriélé, /c’ travcíil, / orcírepublic. Les citoyensdoiventobser—
ver les bismoraleset lesbis écritesclui régissentla société la lamille et 1 indivi-
du. lIs doivent égalernentconeotíriraux chargesdc 1 Ltat un proportionde leur
lortune. Le préambulcdéclareque descíeroir,s tú c mproquc5 egagentíes ciiovens
enm’crsla Républiqite et íc¡ Républic1ue enveesíesc¡toyen II reconnoitrecíesciroíts
el des clevoir,s antéricues et supérieurvauN luis /20 sil; vas »

Pesea su espíritu progresista,la constituciónestatuíaunafórmula tran-
saccionalbastantetímida, fórmula queoscilabaentrelos principios liberales
dc la monarquíade Luis Felipe, defendidospor la mayoríade la Constitu-
yente,y los postuladossocialistasde los dirigentesrevolucionariosque,aun-
que minoritarios en la Cámara,representabanel espíritu parisiensede la
revolución. El valor simbólico dc esarepresentaciónles conferíaunafuerza
equiparablea la de susadversariospolíticos y les permitiríacompensarsu
desventajanuméricafrentea ellosen el momentode negociarel texto cons-
títucional.

23 Ver M. [)t.’vergcí; Consuitucions e! cioca,n.ents po/lúqaes, Paris. PU.E., ¡968,y, del mis-
il O ah t< Ir, lo.>! ít¿.i Ponspohuc¡uese! ¿Irakcans!ituiiannel, Paris.P.U.E, 1 966,

24 «En préscílcedeDieu ct au nom (bu Peuplefran~ais r Assamhléenationaleproclame:La

[ranee s’estconsl.ituéeenRépubí que».
25 Ver O. A 0(01Oc’, L¡í,ecté, Lral,té, F,c,tcrjiité cm le.> fluctuaticmscl ‘une devise, Paíis,

UNESCO.1981.
25 ~ Poolci 1. Las I,,s¡i;uííans ¿le la France cíe /814 ¿3 /870. Paris. PU Fi, 1966,p. 27<).
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2. Los poderes:el legislativo y elejecutivo 27

La primera contiendaen los trabajosde la Constituyentesurgiría en el
momentode decidir la forma monocameralo bicameralde la Asamblea.La
izquierdarepublicanapresionabapor un modelo monocameral,herenciarevo-
lucionariade la Convención23; laderechaconservadora,incluidoVictor Hugo,
optaríasin paliativospor la segunda.En susescritospersonalesde aquellaépo-
caHugo argumentaría:

«Dansles assembléesuniques,cen’estpasla Montagnequejecrains,c’estle
Marais. Le Marais, dans un tempsdonné,engendre!aujours cette í¡ydre qa cm.
appellele Comitéde SalutPublie, douzetétesqui dévorenttoutesles autres.

»lls veulentl’état sanschef, ni consul,ni présidente,une assembléeunique,
septcentcinquantetétes gouvernant, agitalian perpétuelle,l’instabilité en per-
manence,les caupsde ma¡orité, e’est-á-direles coupsde vení, faisanttout. la Ioi,
le pouvoir, ladministration.les finanees;et, it la merci de cescontinuellesbrus-
queriesdune assemblée,ils tuettent un paysde trente ínillions d’homniesavec
son inextricablecomplicationde droits, d’intéréts,didées.daifaires,de spécula-
tions industrielles,de transactionscornmerciales,et Is veulentquece paysmarche
et prosp&c!»29

La cámaraúnica despertabaen la memoria de los contemporáneosel
recuerdodolorosode unaépocaturbulentaa la queunapartemuy importante
de los representantes,entre los que se encontrabael literato, acogíacon no
pocosrecelosy suspicacias.Porel contrario, el modelo bicameral,adoptado
por las antiguascoloniasinglesasde Norteamérica,serviaperfectamentepara
su estrategiaparlamentariaen cuantoque imprimía un ritmo más lento a las
decisionesasamblearias.Peroestapropuesta,al respondera las necesidadesde
una estructuraconfederaldel Estado,resultabadc difícil aplicaciónen un
modelodeadministraciónfuertementecentralizadacomoel queregíaen Fra¡i-
cia; el Senadose justifica allí como órganode representaciónterritorial, no
como «cámarade refrigeración»:

«En France,et mérneen Europe,unechambrehauteavait alors toujours¿té
¿tablie pour surveillerou freiner la chambrebasseissue du vote populaire.Qn

27 «Laplupart desconstitutionsrépublicainesgardeolle silencesurle pouvoirjudieiaire»

dice Michel—HenryFabreen La République.Sczperceptienconstitutianneliepar les Frc¡n~ais,
op. cit., p. 36. La de 1848 no seráunaexcepción.

2< SegúnNicolet, «les républicains.depuisSaint-Justjusqu’á FranyoisDupont, n’avaient
eesséderéclamer—contreles libéraux—un ‘pouvoir dÉtatfort, pourvuquece pouvoirgou-
vernát dans1’ intérétsocial et pourle peuple.»C. Nicolet. L idée républú.aineen Ercince. Essa
d’líistaire cnt/que(1789-1924),Paris,Gallimard, 1982.p. 141.

29 V. Hugo. Chase,>caes,1847-1848,op. cit.. p. 374.
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nenvoulut donepaset Ion senánt it le seuleAssembléenationalelégislative,de
750 membres(commecelledc 179 1-1792).»~

En cuantoal prototipoinglésy sueñode los conservadoresfranceses,aun
siendo un modelo igualmentebicameral,atendíaa la especificidadde un
gobiernomonárquico,no republicano,dondela cámaraaltarepresentabainte-
resesaristocráticos,territoriales,feudales...A pesarde ello, en Francia«depuis
1790, na plus ni aristocratie,ni théocratie,ni castemilitaire; elle est unifiée;
elle n’a done besoinni dunesecondechambrearistocratique,ni dunecham-
bre garantedu principe fédératitl»~< Además, si entrelos francesesse había
llegadoa la unificaciónjurídica—la igualdadante la leyde todos los ciuda-
danos— y al mismo tiempo se aceptabael principio de soberaníapopular,
recogidoen la institucióndel sufragiouniversal,ello llevabaimplícito que la
voluntaddel puebloeraunay unatambiéndebíade sersu representación.La
cámaraúnica, al igual que sucedieracon el sistemade elecciónde represen-
tantes y con la estructuracentralizadade la administración,deriva de esa
nociónunitariade la voluntaddel pueblo—origendel poder—queenlazacon
la voluntadgeneraldeRousseaua travésdela herenciarepublicanade la Con-
vención32~ La cámaraúnicafue aceptadatal y comodeseabala izquierda,pero
la derechaconsiguióquese instituyeraun Consejode Estado,que,sinromper
el principio de unidad, pues susmiembros eran nombradosy revocadosen
exclusivapor la Asamblea,frenarala tramitaciónde los expedienteslegislati-
yo, imprimiendocon ello un ritmo máslento y reflexivo al procesopolítico.

La interpretacióndel postuladoteórico de soberaníapopularque impuso
unaúnicacámarade representantesy unaadministracióncentralizada,incidió
asimismo,sobrela conformacióndel poderejecutivo. La Asamblea,y sólo la
Asamblea,seerigíaen únicarecipiendariadel poderdel Estado;pero si sees-
tablecíaun ejecutivo fuerte, con un alto grado de autonomía,tal y como
demandabala opinión pública,dicho poderquedaríaautomáticae ineludible-
mentefraccionadoentreel legislativo y el ejecutivo, llegandoa contravenir,
por lo tanto,el principio mismodel cualemanaba.Sin embargo,e¡%antasmade
la anarquíaaireadopor la derechaobligó nuevamentea unasoluciónde com-
promiso: cl presidentede la repúblicaseríaelegido,del mismo modo que la
Asamblea,por sufragiouniversal,pero no se permitiría su inmediatareelec-
cíon.Con ello se pretendiódotaral ejecutivodefuerzasuficienteparasucom-
bateinstitucionalcontrael caos,al tiempoquescotorgabaal legislativola teó-
rica supremacíaquele podíaproporcionar.al no imponersecondición alguna

~ M. Agulhon, 1848 ¿¡u l’apprentissagecíe la Répuhlique,op. cit.. p. 80.
31 C. Nicolet. op cit., p. 142.
32 Ver R. Baí-ny. Rousseaudans ja Révalution: le persannagede Jean-Jaequeset les

cletu!sd,< c.,.,lte révalutiannaire(/787-1791),Studieson Voltaire andthe EighteenthCení.u—
iv. 246. 1986.
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parasu reelecciónconsecutiva,unamásdilatadapermanenciatemporalde los
representantesen susItinciones.Pero,comoya señalóla izquierdademócrata
y republicana,aquellono eramás queun artificio paraburlar el principio rec-
tor sobreel que seasentabacl ideario político del nuevo régimen. Un presi-
dente —cabezadel ejecutivo— así elegido, cualquieraque fuese la fórmula
paradulcificar o disfrazarlos electosdel procedimiento,no deja de contrariar
el principio democráticode soberaníaen tanto que divide la representación
popular.y con ellasuvoluntad,entreel legislativoy el ejecutivo: «l’assemblée
doit nommersonpouvoir exécutif.qui seraun présidentedu Conseil.Car tout
pouvoirdiviséest destinéit périr.»33 En efecto,la falta dc cualquierreglamen-
tación para resolverlos inevitablesconflictos entrelos dos poderes.práctica
incongruenteentredos institucionesisrualmentesoberanas,conducíainexora-
blementeal estancamientode todaacción política, al derrumbe,por inoperan-
cia, de las propiasinstittíciones;la dudosabtíenavoltíntadde ambaspartesno
parecíagarantíasuficienteparasolucionarsusprevisiblesdiferencias.Masno
se tratabadc un exclusivoproblemateórico,máso menostarragoso:de hecho.
susderivacionesprácticassedejaronsentirya en el momentomismode la dis-
cusióndel proyectode eleccióndel presidentede la república~ Finalmente,y
pesea las advertencias,el proyecto fue mantenidopor 643 votoscontra158;
conello Franciasustituíaal rey hereditariopor un ¡vi temporaireconel poder
y las funcionesde un jefe de Estado‘~, y que.tal como Girardin habíapredi-
cho, acabaríapor utilizar las atribucionesde su cargoparamudarsu condición
en la de rey perpetuo.

3. La cuestión social y la declaración de derechos

La declaraciónde derechos,el segundode los grandesescollosconlos que
tropezó la Constituyente,planteabaun problemaque,soslayadohastaenton-

E Ponlei1. Les In,s!itutions op. cit.. p. 274.
el)és la d¡seossioii s nr lesart i e les coil cern aol. le p~ vOi r exécoLii, 1 ‘AsseiO tí 1 éc aol ,st i —

oanteel. 1 opio ion éta,cii t bien avcrtiesdu danger qti e représentalt 1’ évcO tti allí é d uneél ecti00

píébisciraire sur le nom d un Bonaparte,puisque 1 ,ouis—Napoleón avait été él ti ¿lépiitir Jules
Crévv avait soleíííiellemeotprévcnu 1~ Asscmbléeayeeson fameux a¡iícndemeol..» C. Nicolet,
op. eit., p. 140.

~ «Le Présidentdisposede la foice (le 1 arOiée, piornolgi.ie les (liS Zlli 0001 dii peuple
Íraiiyais,négociect í-ati he les traités,sous íéservede 1’ appínbalionde 1’ asscmblée.a le droit de
gráce,nonimela pluparídesemploispublies, choisit les ministres.mémehorsde 1’ asscmbléeel
peut les révoqtíei. Les envoyéset les ambassadeursdespuissancesetraogeressoot acciédilés
auprésdc 1 iii. Sa forceestimmeose,pareeqo il es le présideot.qu 1 représeote1~ Etal.,dirige la
politique extérieure,nomoleles Ionctioniíaires,comilie lescomtriandemeiíísdans1’ aiinée.Cet—
te puissancepeu étreaugíííentéeusqo it devenirun d<íogerpermanenteE. Poíílei1. lesInsti!u-
Unos...,op. cit,, p. 275.
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ces, los acontecimientosrevolucionarios obligaban a abordar: la cuestión
social.Lasintervencionesde Víctor Hugo a propósitodedichacuestión.regis-
(radas en las sesionesde la AsambleaConstituyente,pesea su ambigíledady
«malgrécequil affirmeraaprésl’exil», le colocaban«pluson ínoins direete-
ment lié au Comitéde la ruede Poitiers.qui regroup(ait)desconservateurset
desmonarchistes»~<. En la sesiónparlamentariadel 20 de junio, en la quese
debatíael asuntode los aieliers nationaux, Víctor Hugo, despuésde calificar
el proyectode «expédientfatal», propone,efectivamente,mudarel tratamien-
to político del problemapor el enfoquesocial:

«C’est pareeque la quesnonest dans le fui! démocraíie U non dans le muí
république, quona eu raisondedireque cequi sedresseaujourd’huidevantnous
avecmenacesseboles uns,ayeedespromessesselon les autres,cenestpasune
questionpolitique, c’est unequestionsociales.»~.

La solución del problemase alcanzaría,según su criterio, no mediantela
democratizaciónde la pobreza,a lo quese llegaríasi secontinuabacon el pro-
ycetode los Tallerestal y como se habútpropuesto,sino «faire descendrela
richesse»;es decir,realizarun repartomásequitativode los mediosmateriales,

paralo cual solicita la colaboraciónde laoposicton:

«le madressedu plus profondct dii plus sincérede mon cocur aux philo-
sophesinitiateurs, aux penseursdémocrates,aux socialistes,et je leur dis: (...)

vous voulez commc nousle bien de la Franceet dc l’humanité. Eh bien. aidez-
IIOLIS! 1...)

»lotites les fois quevotts ¡le Inetiezpus en questian la famillc’ e! la propriété,
cesbasessaintessurlasquellesreposetoutecivilisation, ¡laus c;dmettcnsavecvaus
les institícjsnouveaux(le i humanhé;adnícttezayeenousles né<2C55ité5mornenta-
néesdessociétés.»~

Pesea quesepodríainterpretarestetextocomo un primeracercamientode
Víctor Hugo a la izquierda,no refleja, sin embargo,más que la ambigúedad
ideológicaen la queen estosmomentosestáinstaladoel literato~t Peroen las
deliberacionesdela Constituyenteel restodel Comitéde la ruede Poitiersno
participaríaen modo alguno de esta ambigliedad.Así, cuandola Asamblea
abordala redacciónde la declaraci6nde derechosla polémicainiciadaa pro-

1—1. Jimio. o1y cit.. p. 116.
~ V, 1-lugo.Attes¿‘1 paro/es 1, 013. cit., p. 220.
~ Ibid.

«C.c quil y a d’incontcstable.cmi cctteanode 1848,e’est lambigditéde la position de
Victor Hugo. ceneIayoíi d’c-tre dunefamille sansy étredetout. eL deserapprocherduneautre
dont il nc veutpas.Désccl. instaotoit Victor Hugo, qui rehusedétreágauche,vote ayeela gau-
el-te. Sa position deyient intenable.II cst placédevantuto choix. II tranchera,—mais dansquel-
quies o3ois seulcment.»H. Jutin, op. nL., p i 16.
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pósitode los Talleressereavivay losdistintosgrtmpostomannuevamenteposi-
ciones: al lado de aquellaslibertadestípicamenteliberalescomo la libertadde
prensa,decomercio,asociación,etc.,enseñadel Comitédelaruede Poileis,la
izquierdapretendíaquesele reconocierael mismoestatutojuridicoal derecho
al trabajo40; si la Revoluciónquederribóa la monarquíade Orleanstuvo un
caráctersocial,ello fue debidoaqueentresusmásimportantereivindicaciones
se encontrabatal derecho.El primer proyectopresentadoa la Asambleare-
conocíael derechoal trabajo al conjunto de los ciudadanos,al tiempo que
designabaa la sociedadcomo su garanteen tanto que la responsabilizabade
proporcionartrabajo«aux hommesvalides gui ne peuvents’en procurerau-
trement».Pesea estereconocimiento,la fórmula empleadano implicabanece-
sanamente—segúnMathieu de la Dróme—«la garantiede l’exercicedu droit
au travail», sino simplementeel compromiso de intentar mantenerdicha
garantía.Peroni siquieraestecompromisoquedóintactoen la redacciónfinal;
tan sólo la promesade unaassisteneefraternelle, no mtiy distintaéstade la
anteriorredasistencial:

«la formuleretenue(art. VIII del preámbulo)dit seulernentquela Républiquedoit
par uneassislencefraternelle, assurer1 ‘existencedescitovensnécessiteux,sai! ¿‘a
leurprocuran! da tearail dansla limite de sssressources,soit en cíanna!, ¿3 cl4faut
de lafamilie, des.secourvti ceuxqul son haesdÑat detrava¿iler.»~.

A tal efecto,un decretode 24 dc marzode 1848 suspendíael trabajoen las
prisionesy regulabael realizadoen los establecimientosde beneficenciay en
lascomunidadesreligiosas.No obstante,el verdaderosentidodeestasmedidas
parecíaestardirigido asuspenderla concurrencefácheusequelosartículosela-
boradosen estoscentros—con un costede producciónmás reducido—hacían
a lospromotoresparticulares.El derechoal trabajoasíescamoteado,el derecho
aserelegidoy el sufragiouniversalresumenlasdesmedr~asconquistassocia-
les de los trabajadores,puesla libertadde trabajoy de industria, tambiénreco-
nocidasen el preámbulo,limitabanhastala asfixia losefectosde otrasmedidas
socialmentemásprogresistas,dejandoal obrero sin protecciónante los despi-
dosarbitrarios o salariosde miseria.Poreso,«malgrétout, la constitution fait
triompherlarmatureéconomiqueet socialestraditionnelle.»42~

La repúblicaqueenestosmomentosnacíano conocióunavida ni largani
feliz. Tan sólo tresañosmástarde,a finalesde 1851,un golpede Estadovino
a poner fin a estasegundaexperienciade gobiernorepublicanoen Francia.
Víctor Hugo,comprometidodefinitivamentecon la república,sevio entonces

40 VerF.Tangbe.Le drcñtau trava¿lentreh¿stoireetutopie. 1789-1848-1 989: de la tipees-
non de la inenclicité ¿3 1 ‘aliocatian univerveile, Bnuxelles,Univcrsité Saint-Louis, 1989.

<‘ M. Agulhon, 1848 ou l’appren¿issage de la Répuhiique, op. cit.. p. 81.
42 F. Ponteil. !.c~slnstitu!ions op. cit., p. 272.
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obligadoa tomarel caminodel exilio, exilio desdeel cual no dejaríajamásde
combatirel régimendel Bonaparte.Sin embargo,el golpe de Estadodel 2 de
diciembreno constituyó másque el último episodiodel procesode aniquila-
ción y renunciade las aspiracionesde unarepúblicaque,pesea lasconcesio-
oespolíticasy lascircunstanciasadversas,habíanacidocomoprogresistapara
terminarsucumbiendocomo conservadora.La verdaderarepública,la Sainte,
la Bonne,aún permaneceríalargo tiempocomo unapropuestade futuro poco
menosque utópica.El fracasode estasegundaoportunidadparecíanegarla
validezdel substratoideológico sobreel quese habíalevantadoy en conse-
cuenda,si comososteníaTocquevillesuspropuestasteóricasno eranmásque
imágenesficticias de un sueño~, la posibilidadde quela repúblicase realiza-
seseencontrabaen ningunaparte.

<~ «Lunité, ‘ubiquité, lomnipotencedu potívoir social,luniformité desesrégles,forment
le trait saillaní qui caractérisetous les systémespolitiquesenfantésde nosjours.Qn les retrou-
ve au fond despíosbizarresLttopies. L’esprit humainpoursuitencorecesimagesquandil ¡tve.»
A. deToequeville,De la clémnocrc¿ e!t Amérique, ¡981, vol. II, p. 357.


